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A [> M IN ESTUACIÓN 

50, N.AZA DE T E r i í ü M 
BARCELONA 

•^™ 

DIREÍTION V KEDACC1ÓN 

50, PLAZA DE TE1WS. 50 
* T T 7 V \ Í J ^ \ X BARCELONA 

R E V I S T A S E M A N A L I L U S T R A D A -•: 

SE POBLICA TODOS LOS SÁBADOS + 28 CÉNTIMOS KÚMISBO OOEUIENTE V ATRASADO 
POKTUGAL, 60 RKIS 

LOS DRAMAS DE LA INDIA LA MÁSCARA DE BRONCE 
OBtíH DIO MEl^V 

TRADUCIDA POR BLASCO 

35 cuadernos, que tomínn 2 tornos I"":>EÍ pesetas. 
Encuadernada, SíF&ü pesetas. 

CARLOS HEHD02A 

Obra Ilustrada cotí preciosos cromolitografías.—Fubíicadn, 
en forma i.Hh mayor.—40 cuadernos, ií tornos IÍU píos. 

EL CULTO DE LA HERMOSURA CELOS DE UN ÁNGEL 

JUAN J. HUGUET 

tío cuadernas» quo forman ¿ lomos, o» prns, Encuadernada, 
con tapas C£peelaJ«&, 7U pt*s. 

khvfíi\o cgrcp îüDO 

K'J c p i l r m u í - , qUe ííH'llliNl ¿ lnini 'S, Lrh-_"iCi pesH^H 

Kiituadermidíij Jrt'üO pesetas. 

LA FUERZA DEL DESTINO GIL B L A S D E S A N T I L L A N A 
POI! 

pon 

* 

«0 tuoderno*, que forman i tomoSi 16 pesetas, 
l^ncimdeniada, íü posutas. 

CUENTOS 

ENCOGIDOS 

li> cHadcmos, que roi'iisnii un tomo, 7"ÍJ(1 pea las . 

Encuadernador, 10*30 

* 

VARIOS AUTORES 
Ilustrados con roa£ttíflco& ¿ránidos^—Un 

tomo cu Cela, & pesetas. 
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LOS HÉROES DE BALER 
El díA l .°deseptiembrellegaron a Bar­

celona, procedentes de Manila, en el va­
por Alteante Jos gloriosos supervivientes 
de La epopeya deBaler. líe aquí sus neiu 
bres: segando teniente, D. Saturnino líar-
Lin Cerezo; medico provisional, D. Rogelio 
Vlgll ilc Quiñones; cabo», Jesús García 
Quijano y José Olivercs 
Conejero^ oorn.it», San* 
tos GonzAlcz Roncal ¡ 
soldados, Juan tiLíinii 
zo LUCEIS, Josü Hernán­
dez Axoena, Luís Cer-
iTinics D a t o , 
Manuel Menor 
Ortega, Vicen­
ta PedrásA Car-

. ballcda, Amo­
nio Jl/lUEfl Ktl-

llana, Domingo 
Castro Coiníi-
rumi Eustaquio 
(jopar Hernán­
dez, E n f e n l o 
•Sánchez Martí-
uuz, Emi­
lio Fabrc 
g a t Fa-
b r e g a t , 
José Ji* 
1)1 ¿ C C Z 

Verrc-FFe 
J¡1>Q CüS-
tillo Cas­
tillo. 
F ranc i s ­
co R e a l 
Juste, JO­
SÉ Pineda 
Tora, Jo-
5 * M :i 1-1 L 

nez. Son­
to. Lora-

i ' 

KL MltOICO l>. KOOKLIO WOXL 1)6 Q U l S O H » , - F L BSfltJHW TMfflS 
HAILTÍX UEREJKO. —EL AflWTBUClU B U TEN1EKT1J 

to O Al lego Garcíaj Marcos Mateo Caro­
sa, Miguel Peres Leal, Migue) Méndez 
Expósito, Pedio VUa Gargante,Pedro 
Plwia&Basagafla, Ramón felirBrils>Ra< 
m*n Boades Tormos, Ramón RipoUee 
Cardona, Timoteo López Lario, Gre­
gorio Catalán Valero t Marcelo Adrián 

Obregón (ti e Ad m i EI isl ra-
uiún militar) y Beroar-
dino üanctiLs Cañizos 
(de Sanidad Militar). 

Esperaban a los t re i u-
la y tru¿ héroes en la 

plaza de la Púa 
cincuenta eu-

y algunos 
¡dnos de la 
Roja. Elgo-

militar, 
areia Nava-
de paisano., 
is ayudantes, 

bordo luego 
llegado el va 
. Alrededor de 

esterlota-
b a n u n 
centenar 
d e botes. 
rebosan­
do ffClllC: 
7eiarj.se 
GD c l l O S 
a l g u n a s 
mu je r e s 
que iban 
a recibir 
a sus ¡>a-
ri e n t e s 
y u n o s 
c u a n t o s 
periodis­
tas y fo-IK D. S A T U R * 

LÚA GLORIOSOS HÉROliS DE DALEK EL PATIO t>KL. CUAÜTEL D1J JALUB I 
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tóg rafes-; el na to , con escasas excepciones, oran mandaderos de fondas y mozos de cordel. Al desem­
barcar los Treinta y tres, el grupo de curiosas llegaba a un centenar de personas, que aplaudieron con 
inilusiasuio ¡\ los recién llagados. Pasaron óslos A la Ca |> i i a EI í ;t (¿miera I donde el general Despujol Lea 
dispensó afcctuos¡i acogida, y por la noche fueron obsequiados por los cuerpos de la guarnición con un 
banquete en el cuartel de Jaime I. Los héroes de líaler partieron para Zaragoza el domingo, fUa 8, sin 
que nadie so tomara la molestia 
de darles la •.•••-• •!:.-.. [Como 
que había que ir A hacer las 
honores al ministro Duran y 
Baa! 

Til alcalde Robertse perdió 
una buena ocasiúu de echar 
un par de discursos^ como 
aquellos que le esperaba al al-
mirantc Konmicr, y el Ayun­
tamiento se dejó escapar tam­
bién una buena recepción, con 
champagne frappé y brevas 
concejal i mas, 

No abundan, stn embargo» 
las ocasiones {le --=•--• - -.i - -1 -."« una 
gente que resisto na sitio por 
espació de .;.;;7 días, sin espe­
ranza de socorro y fínicamen­
te por cumplir cotí aa titfjcr, 
como decían el ten ¡cu te Martín 
y el medico Vigih 

EL T LIA SATINA J íTTtO ' A L I C A K T E » (JOM>ÜCJ BMIi) EL. UES1-ACAUUNTO L>K I t A t . t R 

El sitio comenzó el i,* de agosto de 1S98, ti-es días después del alzamiento de Príncipe. El destaca­
mento de Baler, al mando del capitán D. Enrique Las Morenas, se hizo fucite en el convento, rodeado 
pop las fueteas de Teodorieo, Novicio Luna y Gómez Ariii!. Los filipinos intentaron el asalto el día 7h 

y siendo red Lazados, no cesaron desde entonces de hacer f liego. El "22 se presentaron dos «m j sarjen h con 
los cuales se negó a tratar Las Morenas. Sobrevino luego una epidemia de bcriberi, que canstf sensibles 
víctimas entre los dcfeusoits. Kl J:5 de octubre, rechazada una nueva intimación, el jefe tagalo rompió 
el luego de eañ fin contra el convento; los espafi oles contestaron con fuego de fusil, sosteniéndose diftcil-

mente por los estragos que 
causaba el beriber^ del cual 
Tallecieron el teniente Alonso 
pocos días des pues y el capí* 
tan Las í lorenas el 22 de no­
viembre, asumiendo enton­
ces ai mando el segnndn te-
níenEc Aiai-tín Cerero, único 
oficial que quedaba. 

Ki teniente Martín Cerezo 
realizó una admirable salida 
el M de diciembre» desiru-
yendo la línea atrincherada 
del sitiador y poniendo ó teto 
en balda. Volvieron los taga­
jos a batíLn con artillería el 
convento, volvieron ft enviar 
emisarios {que tampoco fueron 
recibidos! yvolvieron ¡\ inten­
tar el asalto enabrílh A. favor 
de las tinieblas tic la noche, 
siendo de nuevo rechazados, 

por lo cual se limitaron a tener es techamente bloqueado el puesto délos españoles. La única alimenta­
ción de los bravos defensores era hojas de calabaza Por ftnr y enterados los héroes de Raler de lo de 
Cavile y lo de Manila se dignaron escuehar h los filipinos y capitularon el 7 de junio con las más hon­
rosas condiciones, siendo igualmente aclamados por tagalos y yanquis y recibidos en ti iunfo en Ma­
nila, Todo lo tuai no quita que el general Ríos expedíera en l. s de junio un cablegrama dejando en­
trever algo que podía empacar la proeza del glorioso destacamento de Ualer, el "bien el general Jara-
millo lo rectificó luego, 
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COSAS DEL DÍA 

A varios congresistas de los de llurgos les lia debido pasar !o que al marida del epigj ama que osla­
ba en Habiji cuando citsíft hallarse en la ciudad del Papa Moscas. Digo esto porque 08 preciso ser algo 
babieca, hasta mucho más que eí cab.il lo del Cid, para reñirse coa pujos carlistas mae ó menos disfru-
sados, cuando eí"Snmo Pontifico, tígtiiondo ]se IradicIOQW do todos sus antecesores en 3a silla d e Sao 
Podro é Interpretando flelmento, tomo no podía menos de hacerlo, la doctrina católica, acaba de reco­
mendar a cuantos en la Santa Iglesia, comulgamos, la obediencia a los ]>od ores construidos h siempre que 
estos respeten el sagrado de nuestra conciencia y sin perjuicio dís qtte, por medios legítimos, procuro 
cada cual el triunfo de sus ideales políticos. 

I--=--1:• doctrina tan sana, tai] sabia, tan conforme al bien de las sociedades, encuentra sus mas dcci j 

dtdos adversarios en Eos qiif se empeñan en ser mas papistas que eE papa y en convencetrios, a buenas 
ú malas, de que no hay mas Dios que Píos y Carlos VII su profeta. 

De aquí que del congreso católico de Burgos so haya sacado lo que el ncgi'O del sermón, y que, los 
que nos preciamos ríe tener c i enc i a s [dicho eslíi cuales son las mías particulares, y consigno esto por­
que en IHES eada cual tiene las suyas}, sí algo podemos desear es que no menudeen congi^sos ni sena­
dos de tal especio! 

Quien pretenda tratar asuntos litigiosos ha de comenzar por desposeerse de toda mira terrenal!; y 
el que no se sienta capaz de hacerlo así, proceded mejor quedándose en casa, como Cachupín, que asis­
tiendo a asambleas católicas para empeñarse en el imposible de meter en una boina O en un gorro frigio 
ó en una corona real lo que está muy por encima de tales emblemas mundanos, ¡lis muy grande la doc­
trina det Crucificado para caber dentro de tan estrechos receptáculos! 

Pero pasa con la religión lo que con la. regeneración de la patria. Todos somos católicos y respeta^ 
mes al Pontífice y a Jos prelados... si catoli­
cismo y prelados y papa no nos obligan a 
algo que nos desagrade. Todos también esta­
mos dispuestos A contribuir a regenerar el 
pais... jYa. lo creo! Conque las cosas sigan 
como están, según afirman los hombres de la 
situación^ conque se proclame a D. Callos, en 
opinión de los carlistas; conque venga la uní- JEJ 
tai'ia ó la federal, en sentir de los i'cpublt» 
canos ó conque nos convirtamos todos en 
obreros con jornada de ocho horas ó da hora 
y media ó suprimamos de una plumada re­
yes, presidentes de república, autoridades 
de todas otases y tamaños, para dar gusto a. 
socialistas ó anarquistas, el problema queda 
resue l tocnundospor tres con la mayor faci­
lidad del mundo. 

Ahora, renunciar a. nuestras intestinas 
discordias, convencemos de que monar­
quías O repúblicas, absolutas ó constitucio­
nales aquellas, unitarias O federales éstas! 
prosperan ó decaen según son los gobernan­
tes y los gobernados; prescindir de politique­
rías y do hacer la felicidad del país en los 
mee/iíijí, fin los cafés y hasta en las taber­
nas, leyendo con énfasis Eí Liberal ó i££ Si­
glo fu tu ro ó deletreando de mala manera El 
Diluvia y El Pat$ eso ¿que hemos de hacerlo ^ 
nosotros/ ¡Pues no faltaba más sino que son ^("(í¿ 
preocupásemos de lo que nos importa y tu- '..^0?* 
viésemos espíritu practico y asegurásemos ' ¿ ¿ V a 

con los dientes la carne, en ves de soltarla *" 
para eojer su imagen reflejada en el agua de 
nuestras pasionest ¡Entonces daríamos prue­
bas de tener sentido común y no hay que 
pensar en ello! 

—[Sí! Lauras yo I A, amo a usté 
a pieh a caballo y en'cochc,., 
¿Al cabo reliz seré? 
—Le contestare- a la noche. 
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¡Nada de aplicar el hombro al i rnhajoy emplear el tiempo que nos sobre en adquirí! conocimientos 
, sólidos y útiles! Lo interesante es hablar tiiftí tic la monarquía y de la rcpübtica, fiel marqués de Cormi­

bo y de Pí y HargaH, de Sil-

'i1 

mam 
vela y de ftagasta, de Ea mari­
na y del ejercito, de los curas 
y de los masones, de lo divino 
y do io humano, Y cuando nos 
causemos de despotricar, íi for­
mar partidas ó A levantar ba­
rricadas, que por cualquiera 
de tales caminos, la regenera­
ción Tendrá <rn tren expreso, 
ton la velocidad del rayo, y 
nos la servirán todas lasiua-
ílanas con ct cliocolatc, cu vea 

L C ¿ ¿ ^ 1 de bizcochos ó de tostada con 
^"^-j manteca. 

\T^. La verdad es triste y dura 
\ y wu&Yfrn.'. pero es verdad. En 

\ J_ religión, en política, en 3itera 
_J¿' tura, en arte, en todo, pai-eec 

como si nos Hallásemos en pe­
ríodo constituyente, como si 
iodo estuviese por hacar, oo 
n o si aun hubieran de inven-
taradla pólvora y la tartana y 
la brújula. [Cierto que esta úl­
tima como sino se Imbicse in­
ventado, porque la hemos per­
dido todos! 

Los viejos caducos suelen 
volver a la niñez. ¿Habremos 
llegado acaso las naciones la-
linas (.pues en ¡odas se produ­
cen los fenómenos que estamos 
lamentando en nuestra patria) 
a la decrepitud? ¡No, y mil ve­
ces no! Así 3o sostienen, por 
511 p a r t i c u l a r conveniencia, 
n u e s t r o s eternos enemigos, 
confundiendo la anemia tran­

sitoria del hombre viril con la debilidad incurable del valctadinnrio y los pasajeros arrebatos de la bo 
nochera córi los raptos de una locura irremediable. 

Recobraremos las fuerzas que tanto han contribuido a quitarnos los mismos que por débiles nos 
motejan; pasaran los vapores alcohólicos de las ¡deas y do las pasiones que OÍOS enemigo* nuestros han 
conseguido infundimos^ y España y los demás países latinos, resurfíirAn para bien de la Humanidad, 
A la que tantas y tan valiosos servicios han prestado, porque su misión dista mucho de estar concluida, 
y la Providencia no permite la desaparición de raaas ni pueblos que tienen aun altas misiones que 

cumplir- »(.]*» 
Unñ nueva desgracia tiene que registrara) en el personal de los matadores de toros: el simpático 

espada Reverto ha sufrido una tremenda cogida en la plaza de Bayona, abrigándose, en los momentos 
que escribimos estas lincas, les mis fundados temores de que la muerte venga & poner fin a la existen­
cia del joven diestro, tan notable por su valor como por su habilidad. 

Mal se ponen las cosas para esos bravos mantenedores de la fiesta nacional, siendo indudable que 
de algunos anos A esta parte menudean de la juanera mas lamentable las cogidas, casi siempre per la 
temeridad de las víctimas. H 

Iievorte, st muere, habrá perecido fuera de su patria, pues, como y a es sabido, la desgracia ocu-
n io eu la plaza do Bayona, a consecuencia, segin parece, de haber cometido la imprudencia de per­
manecer arrodillado mas de dos minutos delante de la fiera, 

3rii>UAitnn RLASCO 

—Respuesta esperando estoy 
pues el plazo ha concluida 
—Fíjese usted en que voy 
marcando un .*! sostenido, 
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EL CASCARON DE ORO 

t P i • •—i Era aquel día, pnrn D. Fernando Paraíso, una de los dl.is mis felices do su vida. 
*v ' s ^rc¡J ( terminado su suntuoso lióte], y lo Inauguraba con esplendorada Alegría. 

Levantada la linda casa en sitio Agreste, en medio de montunas, no lejos de rústico pueWecillo, 
tenia algo de mágico, lira tomo na palacio encantado, su reído rtc repente en un erial por arte de he­
chicería. ¡Cuanto tiempo había Incluido, antes de ver realizado aquel sueno! 

Dedicado ni comercio, siembre sobre el dum banco del trabajo, cien veces pensó morir sin lograr 
su proposito, Pero y a estaba realizado. Va podía explayarse su alma en l;i beatitud del ansia satisfecha. 

La comida lite suculentísima. De todas partes, a tuerca do dinero, se habían traído los nlaios mas 
sabrosos y los licores mas exquisitos. 

Los brindis que dirigieron a I). Fernando los invitados le llegaron al corazón, le sacaron l igrimas 
a los ojos. 

- Y o , s eñores , -dec ía , -no he construido esta morada lujosa para saciar mi vanidad. Es que, naci­
do cu la pobreza, en la miseria, deseaba llegase un día en que mis ojos pudieran recrearse en ira hogar 
propio, camodo, bello, rico. Ya lo tengo; y no aspiro A nada m.'is en el mundo. Yo disfrutaré poco este 
cascaron de oro, pues soy viejo; pero ahí esta mi familia. 

Citando, al anochecer, se despidieron los amigos, todos decían por el camino unánimemente: 
- ¡ E s una excelente persona 11. Fernando! En cambio, su familia... iQití lastima de nido tan bonito 

p,ira esos avestruces! 
La esposa de 1). Temando, I>." Petronila Oardnfia, ora una mujer vulgarísima. 
Hija de un usurero, hablase educado escuchando hablar siempre del tanto por ciento. 
Ya sabia D. Fernando que. no habla mirado con buenos ojos sn esposa la construcción de aquel 

hotel, pero no obstante, cuando a la noche, sentados en la terraza, se encontraron solos, se atrevió a 
dirigir a su mujer algunas frases sobre el suceso del día, 

-Tío estarás descontenta, - la dijo.—Nuestros amigos lian elogiado calurosa mente nucsira casita. 
- ¿ I b a n a denigrarlaf-gruftó D.* Petronila, twsteznndo, mientras se columpiaba suavemente en su 

mecedora, 
—¿Do suerte que insistes? 
- D i g o y repito que h,\ sido una locura gastarse un capital, aquí, entre estos peñascos, sin provecho 

ninguno, 
Comprendió D, Fernando que era inútil toda discusión, y guardó silencio. 
Pero, por dentro hablaba su alma, herida profundamente. 
Y le docifi verdades amargas. Le tícela que era desconsolador encontrarse solo, en medio de su fa­

milia, cuando principa luiente para ella, para que ella disfrutara, había erigido aquel artístico hotel, 
De su esposa, siempre egoísta y linrana, siempre apegada al vil interés, no podía esperar ningu­

nas sublimidades, N! tampoco en su hijo, su único hijo, Jacinto, mozalbete dado a ln chulapería, a los 
toras, a las juergas, a los caíós cantantes, a las mujerzuelus, podía fundar halagüeñas esperanzas. 

¡CuAntn habría dado 11. Fernando porque su hijo hubiera resultado un grande hombre, un sabio, 
un orador, un artista, un poeta! 

- ¡NI siquiera se ha dignado venir a la inauguración!-pensó desgarradorameiitc D. Fernando. 
D. - Petronila tuvo sueno y se retiró a su alcoba. 
D. Fernando quedó solo en la terraza, dejando abismarse su espíritu en el delicioso espectáculo que 

ofrecía en aquellos momentos la naturaleza. 
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Era una hermosísima QOCJIB de véflraflo. El parque que rodeaba el hotel cxhalulra Jo« ¡ • • i I perfumes 
desús florea y dejaba oír el manso murmullo desús'hojas, En el estanque corea no cantaban alégreme me 
las ranas. Oíanse a lo Jejos ladridos de perros, esquilas de reses, En el ciclo parpadeaban souolíeulas 
las estrella* Todo era paz y hermosura. 

tlstuvo D. Kcrunudo contemplando targo rato lodo aquello, como en Éxtasis, fijas las miradas en 
un lucero que brillaba mas que los otros, Y la idea de lo intlnito, apoderándose de él, le hizo ver, por 
comparación, l"1 inmensidad do su desgracia. ¿Tara qué le servía, y a la vida? 

—jt^ue desventurado soy!-exclamó varias veces. 
Y una angustia enorme Fué invadiéndole, hasta que lodo su ser cayo en un sopor profundísimo. 
A la mnflaua siguiente batlaron ¿i D, Fernando sentado en su mecedora, frío é iumóvil. Uabia imiciio. 
RA maravilloso hotel de Paraíso, con la muerto de su dueño, pareció entrar también en un estado 

que tenia algo de fúnebre. 
D." Petronila le abandona el día mismo en quefne enterrado B. Femando en el humilde cementerio 

de aquella aldea, 
Jacinto no le visito nunca. 
Transcurridos algunos meses fué puesto en venta. Pero ni el otofio ni el invierno sou las es­

taciones inte propicias para pasar !a vida en 
e! campo. IC1 hotei seguía siendo propiedad de 
anca dueños odiosos que no le amaban, que ie 
desgraciaban, quesólo se acordaban de él para 
despojarle de nquHlasgalas que podían ser Ne­
vadas ñ otra parte, Al lin. quedó desamueldado. 
Unie&iDftnte conservo las pinturas murales, de ¡ 

diversos estilos, japonés, (friego, Árabe, en que ' 
las figuras, en medio de la tristeza general, pa­
recían mas extrañas, mas misteriosas, mas enig­
máticas. Pera, llegó la primavera, y . con ella, 
los días regocijados y las noches dulcísimas. 

111 pai^ne, abandonado, obedeciendo a la 
fuerza impulsora de la naturaleza, se revistió de 
follaje y se coronó de flores. No bastándole los 
lugares que le había selialado ci antiguo jardi­
nero, empezó a escalarlas gradas de la terraza, 
loa alféizares de las ventanas, los aleros de los 
tejados. Y en breve, el hotel sin perder por com­
pleto la hnctía de la mano del hombre, elefante 
y sabia, fraternizo con las formas selváticas que 
le circuían. 

El *cascairón de oro*, según la Frase de su 
desdichado creador, se convirtió en un pabellón 
de verdura, en una hermosa choísa de esmeralda, 
en algo extraño fascinador, adorable para los espíritus 
elegidos. 

Un día, pasó cazando por allí un artista, yd so enamoró 
de aquel hotel singularísimo. Se avisté con el guaihda. Visi­
tó el palacete y agradóle en extremo. Preguntó el precio; 
dábanlo muy barato, casi de balde y resolvió comprarlo. 
los dos días era suyo. 

A últimos de primavera, estaba completamente restaura­
do. Había perdido sus tristezas de muerte. Sonreía por todas 
partes. Dijúrase que aquella morada había sido hucha para 
aquel artista, 

Roberto Arrayo, pintor y escultor, adivinando la idea 
conmovedorab ol plan ideal del comerciante D. Fernando '. 
raíso, había sido su continuador, su intérprete perfecto. El 
hotel, agradecido, le pagaba crecidamente su carino. Como 
un corazón lleno de júbilo parecía ensancharse por todos la^ 
dos. No hubo entonces, toando Arroyo llevó su joven y "bella esposa y sus hijos pequeños, preciosos 
como angeles, ninguna inauguración oñcial, estruendosa, costeada con oro. Pero la natnrleza tomó 
parte en ella, y ni faltó el aire perfumado, ni la radiante luz, ni la armoniosa música de los pájaros. Los 
nino3 del artista, recorrían, jugueteanrlo el parque; y las-mariposas les daban, al pasar besos en la frente. 

í 
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; paJoimi:?, blancas romo la nieve, revolotea km sobra c| rejado, formando L-aprichosjis y anima-
uaklas, y diciéndose CU"XLIS :irru]!os: 

—Amentónos, Estamos en nueslra casa. Esia casa no es ya la, de una 
f geiptt mezquina, sitio ln de mi artista. 

Koherto supo, con el tiempo, la sensible historia de D, Fernando, de 
' aquel industrial, de aquel hijo del trabajo, no comprendido por su Ingrata 

y estúpida familia, Profundizo cu el drama íntimo y tremendo de aquel 
hombre queh como ciertos arbolea, bajo una corteza ruda guardaba un 
corazón blanda y dulce, un corazón de miel. 

Y dijo para si, tomando una resolución generosa: 
- A l comprar este hotel ¿]o he pagado todo? tto. A BU fundador debo 

un recuerdo, una reparación de la injusticia humana, 
Y pidiendo un retrato de D. Peinando, ajustándose A él, labró un 

busto que, sobre alto pcdest:t), eoloeó A 3a entrada del hotel.: 
AdemflS, frecuentemente iba a su sepultura del cementerio de la 

aldea, sepultura &¡n flores, con lapida miserable, y le dedicaba sus pen-
samientes mas puros. 

Ame estas demostraciones de afecto Imeiu la memoria de D. Fernán-
do, solían preguntarle Jos eampepinos: 

—¿Era usted liijo de 1). Fernando? 
—Nú,—respondía el a r t i l l a , - ES"i siquiera yerno, pues D. femando no 

tuvo'hijas, y aunque las hubiera tenido habría sido lo mismo, porque adoro, como no ado­
rar ía a ninguna mujer, A ta que es mi esposa. Pero eso DO importa nada para que yo 
respete a un hombre, que no me fue. conocido, pero cuyas obras venero y cuyas amarguras 
comprendo. 

Y" anadia: 
—Después de indo, para los afectos humanos, ¿que necesidad hay del parentesco? ¿Hay 

padres que no quisieran teñera ciertos hijos; y hay ] ti jos que quisieran serlo de cierros 
padres. 

SoíEftO TÁRELA 

LA FIESTA NACIONAL 

/ 

3 

Una de las notas mas características de Andalucía os la fiesta taurim^ que puede asegurarse natío 
aquí y se fomentó, siendo Indiscutible qnc los meridionales son los espíritus más a propósito para el 

cultivo y propají ación de este artch reflejo lie I de nuestro cara c 
eer. 

Las faenas típicas campestres propias para i a cria y prospe­
ridad del ganado de Lidia, son curiosas por demás, prestándose á 
fiestas originales y divertidas muy del agrada de todo el mundo, 
que en momentos deten ainados sienten tiifagas toreras que les 
ocasionan sendos revolcones y escenas cómicas de gran fuerza. 

Si so trata de nn ganadero espléndido y andaluz en todo y 
por todo, nada mas simpático que una encerrona ó lienta, donde 
acuden muchos y muchos invitados de todas las clases tic la so­
ciedad a presenciar tales trabajos, i' después á regalarse con 
manjares apetitosos y 
vinos delicados que la 

•••!:••;.• .:ii. -¡ del cria­
dor ofrece A sus huespe­
des, que, propensos a la 
tta-ca, sucumben tras lu­
cha heroica, siendo día;. 
nrts de verso y oficiar 
prácticamente para po­

der apreciar el efecto y clasicismo de estas juergas, cuya cos­
tumbre se pierde cu las brumas do] pasado. 

D. José M- de la Gomara, é Pepe Qlmara, como le llaman 
familiarmente, cuya fama como hombre caballeroso y galán-
be comparte con la que tiene como criador de reses bravas ]y cuidado que es esto grande! es el proto 
tipo del ganadero andaluz. 

, JÍ.IM'] ai. UK LA CJÍJM 

e¿H4itA r.a F L CAMPO 
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TOJtOB 1> Í Í I . . ÍJjílIAfcá KÍJ LOS COÜIlALhS DE Lá PfcASA 

DE T&KOS UE DAKCBIHONA 

rosee ül Sr. Cámara su famosa vacada desde el ano 18S6, en que LA adquirió á D, Julio Lnffitte, y 
desde dicha tedia al presente ha venido mejorándola tan notablemcme, que si bien es fardad que de 
Mitigan se distinguieron estas wses por so bravura y noBleza, el Sr. Cámara ha hecho el tfran milagro, 
que no Otra cosn pueda llamársele, deque 
sita coTnúpetoa lleguen ft su grado máxi­
mo en todas estas excelentes condiciones-

La fundación de la torada se debe =»1 
canónigo de la catedríi! «le Sevilla, don 
Diego Hidalgo Basfuero, e! cual se creó 
sobre la base de vacas procedentes de don 
Joaquín G[va)dei:h otras de Guticn-ea y to­
ros de D, Vicente VAzqueü. 

Vaeron propietarios flocflwres D Joar 
quin Jaime Barrero, D. Tírtinón Homero 
ttaltuaseda, T>. Jerónimo ÍSTILÍJ CK de Vrado 
y D. líttíacl laiffltte, pasando a peder de 
su hermano D. Julic, por fallecimiento 
suyo, y vendiéndola aquél & D, Jo séH , 
de la (/Amara, como dejo apuntado mas 
arriba. 

Son la divisa de la casa los colotes 
blanco y íic^ro y el hierro una IL y una 
H enlazadas. 

Citar nombras de toros célebres es 
empresa difícil por el gran numero de ellos, así que omitimos su «laclen qufl sería extensa en o : re­
mo Se han lidiado estos toros en todas las plazas más importantes: desde la de Barcelona a a de Ma-

dridh desde la de Sevilla a la de Cádtz, en 
todas entusiasmando a los públicos que 
guardan por estos bichos los mayores en­
comios. 

Al dar cabida en esta revista A un 
trabajo de esta naturaleza, se hace 
una verdadera excepción, pero como el 
lema de este perlédieo es rendir culto a 
todos los asuntos que descuellen del nivel 
ordinario y quesean gcnuinameiite espa­
ñoles, de ahí que no se haya titubeado en 
publicar en estas páginas, honraudolash 

las adjuntas fotografías, y artículo i*c-
ferente á materia tan típica y agrada­
ble. 

Es ló£¡coh por otra parte, que éu Es­
paña sea tan viva Izi afición al espectácu­
lo nacional, pues esta, por decirlo así, 
encarnado en nuestras costumbres, supo 

niendo algunos que se remonta A los tiempos prehistóricos de nuestra península, y no siendo, por endch 

ningún legado de romanos ó Árabes como han alegado varios publicistas, . 
M. ESCALANTE rjüHEZ 

TOBOS ÍJfiLSR. CAJiALiA ES LA l'LAHA UB TORO» DB81BBB&0HA 

UÜA. TIENTA 
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agua sin caer, Llegara el invierno y todos uiulrqmoa de hambre; do hambre y do sed... como catea vi­
ñas. Tainbión en nneatra carne se httriD grietas y resquebrajado* como la. tierra nos pudriremos para 

alimentarla, 
De alia lejos, de! londo del horizonte dolida 

til mar comenzaba á alborotarse, llegó una ráta> 
g a d é aire fresco y salitrosa J,as anchas hojas 

temblaron alegremente. como pulmones 
asustados qué recibieran una oleadla de 
oxigeno. Jim non levantóse miró al cielo 
y quedó Asombrado viéndolo cubierto de 
nubes, negras en el nadir, sobre los Ionios 
verdes del mar por donde hutan azoradas 
las blanca & velas de los barcos pescadores 
y grises, de un ¡iris opaco y tristón, en 
el zenit. sobre su viña que parecía revi­
vir aspirando la humedad que bajaba del 
cle!o.Cayeron algunas gofa*, dejando en 
el suelo, que las absorvía a fanosamen^ 
manchas redondas, como si Fecscn saliva­
zos. Kn ía suave claridad de la tarda 
notóse apenas una ráfaga Laminosa, qu« 

en línea quebrada atravesó el 
horizonte dé uno A otro ladoh 

pero en seguida sonó el trueno, 
con pavoroso estrepito-, y como 
si SLI retumbar Taese eco de las 
trompetos que se escucharán en 
JosafiU, encrespóse el marón olas 
iracundas, hizo Mugir las vides 
aciclonado viento de Levante y 

dosufelóJroiise las nubes en agua {fag caía violenta mente, acotándola tierra y a Trancándole un vaho Inju­
rioso y mareante. Jtiajión refugióse en el soportal de la casa y escuchaba lleno de alegría el chapotear 
del agua y veía las anchas hojas y los 
retorcidos pira panos alza ese de su deaf a-
llccímlcnto y beber, beber insaciables, 

La tempestad crecía; al fragor de 
los truenos y al del mar asióse un raro 
estruendo, venido de lejos, 
como si avanzase sobre la 
comarca un centenar de CU' 
rafias rechinando aJ peso de 
sus caftanes caldeados 
p e r l a metralla. Joa-
non escuchólo aterra­
da i cay0" de rodillas 
y comenzó a gritar: 

—¡No mas, Señor 5 
del cíelo! ¡tíomás'Yo 
ten gola culpa; leso.,, 
yo por molestaros un 
día y otro pidiéndoos 
agua para mis vides 
que se morían. 

La nube, cargada de piedra, llegó hasta .-llí y se CN tendió sobre teda la ea tupi Ha, azotándola con 
sus congelados blancos y cristalinas que saltaban al chocar en la tierra, desgajaban los sarmientos, 
arraneaban las hojas y hundían en el cieno los racimos. Juanón comenzó a correr á través de sus vides, 
enloquecido) con les brazos abiertos, oomo si bajo ellos pudiera ampararlas, 61 pedrisco golpeábale 
fieramente todo el cuerpo y él, insensible, corría y córria, gritando: - ] N o mas, Sellar del cielo, no mas! 

Enredáronse sus pies en los sarmientos que el viento hacinaba, y cayó al suelo, hiriéndose en la frente 
y en la cara. Su sangre roja corrió sobre los mantones helados de granizo. Alojóse la tempestad, calmóse 
el viento, el sol brilló pálidamente a través de girones blancos desprendidos de las nubes que huían, 
serenóse el mar, y Juanón, tendido sobre los restos de su asolada villa, volvió a la vida, gritando: 

—Señor, ¿par q̂ ué ine haláis oído? Debíais haber desencadenado vuestras iras mas, mucho mas, 
hasta oue yo hubiera quedada muerto. Después de todo, mi sangre es muy poca para dar de beber a 
mis v i A D i a m f t P M Z 



— ^ ^ 
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UNA PASIÓN DE VERANO Ó UN CAMBIO DE POSICIÓN, JMW CSifa 

1. EtíuifnpÉiT*, mt)íl¡lMU*,Jov<íu y Uf l íiMihLrjcJontH, fc*l>Í j , Y OLÍ I» Misma risa, CII í l prlnsJpri], * lví* Pepe P««n*-
t a b t a i t H i p l M u u r t B d n a n l l i d t l & A c n K rico, cnamtutidLw, pniíumldo^ tonto de c^ir&te. 

3. 1" un rtiÉ y olrüH l^ipú-ÍIHÜIJIULIJIÍ A Ha^a, y Lrh« mutlio i . Un írtta Jeipttúfi, ÍHFJMI ftcliigiihn, P Í I U T I - I t t mAaUiílbDn 
hablarl* do nninr, la CDHVti:c(ó .:•• • q 11 LÍ SU comían y su firtOB* *•> nlc to» mcnCflCRlOS. y ti la la mil» Cipltlldoroía de ]"Jo y hflTMO-
vn^tiaii para hactrLn fcUz. aur,i ijite i>lantiA *Í¡udLa jilaya. 

• 

5. Concluyeron cL vorpiten, Lo* aiúoreí de itosii j ln ÍÜI-LUM*. a, Y l'ejiítg, |*| InfulL? Pepltol, tu la mama zutn, .--n * \\.--
il.: Vüif*. J boy olla habita el luJoio ¡ihu ¡irmtEpaL ili: ln cali* ik-l tuarto •.. •• habito ftomta Jy dLten que Ib t*D a JeaptrlCr, por ÍÉMI> 
Jjauto. <*(: i™ i:l P-̂ KOÍ HLÍTC I didamente, el mundo dn mutila» TU cltait 
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I1]] ministro de Marina 
ÍÍS un hombre que hnuzinat 

y D„ lcYunciseo rtilvela 
más que al vapor va a la Tela. 

Me pusta como rebañas 
¡olí insigne Alfredo Lira ñus! 
con los otros oratmgos 
reunidos ahí en Burgos» 

SANTOS ZOÓFILOS 
Can ocasión do lab luanas de locos 

con oirás fieras en la vecina Kcpü 
Mica (que en esto resulta una infe­
liz plagiarla nuestra} so ha recorda­
do que San Pío V conmino con la 
privación de sepultura sapeada en 
su bula He sal ufa ffreffis a. los que 
murieren a cordadas en Jas lidias 
toreras, de modo que a morir el E¿-
paritro y ol Fabril o dorante el pon­
tificado de San Pío V no hubieran 
recibido t i t i ra sagrada* 

Este criterio esta completamente 
de acuerdo con la piedad que mu­
cho* santos han demostrado hacia 
los arrímales. Dejando aparte el im­
portante hecho de estar simbolizado 
San Lucas en el toro. San Marcos en 
el León y San Juan en el Águila; 
haciendo cabo omiso del Cerdo de 
San Antón, el Perro de San Hoque, 
los innominables de San lícnito La­
bre, la Ballena de Joñas, el Pus de 
las CatacumlMS y t¡] cordero de San 
J u a n h y prescindiendo asimismo de 
la Burra de balaan, del caballo de 
Santiago y el asno y el buey del Pe­
sebre, tenemos que San Getaslmo 
arranco de la pata de un león la es­
pina que este tenía clavada allí, por 
lo cual el agradecido felino ye tornó 
en rendido servidor suyo, hasta la 
muerto; San Oulomban de Bretaña 
lia dejado fama de su vivísimo amor 
a los animales, sin distinguir de ór­
denes, familias ni géneros, y San 
Francisco. de Asís llevaba a taJ ex­
tremo su zoo lili a, que lea apellidaba 
hermanos, no solamente a las ovejas 
y a los pájaros, sino al mismo lobo, 

Solución del problema núm. 9 

P 4 H jaque 
R2G 
CKG 
C IJOL" P jaque y mate. 

1M(¡ 
P b V 
P i F 

Desgraciadamente estas Instructi­
vas enseñanzas paiweii haber que­
dado olvidadas enteramente en la 
tauromáquica España y en laau t i -
jndía Franela, por lo cual seria de 
desear que un nuevo Pj"o V ó, en su 
defecto, cualquier Principe de la 
Iglesia se encárgase de fulminar 
nuevas condenaciones con tra los que 
atormentan a bis bestias. Pero, como 
si lo riéramos: hablaría Toledo y al 
momento saldría respondona Sevi­
lla. 

* * 
Ale alegro de encontrarte, porque 

tengo que pedirte; dos favores, 
—¿Cuales!!1 

—Que me prestes dicE pesos y que 
no se lo digas á nadie. 

—[Hombro! Los des favores A la 
vea no puedo hacértelos; pero uno 
sí. No se lo diré A nadie. 

* + 
—Abuelil.o, ¿eso es un mico viejo? 
—Sí, hijito. 
—Pues no so te parece. 
—Es natural. 
—Pues mamá dice siempre que 

para mieos viejos y cargantes no 
hay otro como tú, 

Cutre marido y mujer, en un mo­
mento de ternura: 

—Júrame, Antonio, que si yo me 
muriese no volverías a casarte. 

No hay necesidad de jurártelo. 
¿Ke erees tan estúpido para come­
ter semejante barbaridad? 

Á 
No pudieudo soportar el JJCSO del 

vino, cayo al suelo un borracho, 
Un perro que se acercó empeío a. 

lamerle Ja cara, y nuestro hombre, 

que creyó estar en la barbería, se 
volvió con algún trabajo, y dijo: 

—Maestro; no se olvide usted de 
dejarme pailitas de chuletar 

PLANTAS QUE CU KAN 

La genciana se recomienda en las 
debilidades del aparato gástrico, en 
los accidentes que proceden tic esta 
causa, como acedías, inapetencia, 
digestiones lemas, diarreas, etc. 

So prepara macerando, durante 
•i horas, 6 gramos de rafzdegeuoia-
na recién cortada, en 1,000 gramos 
do agua fría, 

K-ú:ii también en el escorbuto, 
escrófulas, ictericia, fiebres Inter­
mitentes, cte. 

CHAttADA 
Cocineras y pintores 
manejan una tret dos; 
igual es orar ía d segunda 
{Fíjese bien el lector), 
y mi jirimti dat y atarla 
es del pobre salvación 
aunque hay muchos [¿aladares 
que la profesan horror. 
No tomes ninguna todo 
mientras haga osle calor,,, 
ni tampoco al hacer frío... 
pues es una cosa atros* 

* 
JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

Gu d5 botones 

Las soluciones CU rf fntixitno 
número. 

SOLVCíO/f£$ 

rt fás pasatiemput iftít número anterior 

Charada. — Cnt#ado, 
Jeroglífico comprimido, — Reino 

Vegetal r 
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RXPOSICfDN DE CARTELES FU EL ATENEO BARCELONÉS 

i *,- niotettpare la c°ndus 
— -ci.w de^uás con y-

n presión: ^ 

ácanferür^ 

•l K t A I l u : iSLrTÍJÍMS V 

MOSAICOS 
HIDRÁULICOS 

PLAZA UNÍTORSIDAD, 2 
BARCELONA 

UAB&KTA: XOJIOE T f t l A D ü : UÜ&AICQt ft[. tJJÜLLÜ; A V U A K I O -
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